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“Cómo formar esclavos”
	 Al hablar de esclavos, entiéndase de alguien que 
carece de libertad y derechos propios por estar sometido ab-
solutamente a la voluntad y el dominio de alguien ajeno, que 
se constituye en su dueño, con la potestad aun de comprarlo 
y venderlo como mercancía. Bajo este esquema, podemos 
ubicar que los esclavos caían en redes o trampas, o bien como 
botín de guerra, eran capturados y sometidos a regímenes de 
maldad y violencia. Siempre por la fuerza, so pena de perder 
aun la vida, estos eran marcados con  sellos  de  crueles 
amos, quienes los hacían parte de su inventario de bienes. 
	 Quizás esta brutal práctica como tal, ya ha sido casi 
abolida. Sin embargo, su   figura  en esencia, sigue latente a otro 
nivel y con otras estrategias, porque su creador Satanás es el 
mismo, al igual que sus principios: “El ladrón no viene sino 
para hurtar y matar y destruir; yo he venido para que ten-
gan vida, y para que la tengan en abundancia” (Jn. 10:10).
	 En contraposición, Dios creó desde el inicio seres 
libres, habiéndoles dado la oportunidad de libre capacidad 
de escogencia, evidenciado claramente al ponerlo a esco-
ger entre dos árboles, que en realidad eran dos alternativas 
razonadas bajo una advertencia, únicamente de las conse-
cuencias, en la opción a tomar. ¡Bendita libertad! Sin em-
bargo, en esa libertad, Adán decide enfáticamente, oír la 
sugerencia, bajo engaño del maligno, a través de su mujer, 
induciéndolo astutamente a la obediencia a él, mediante la 
práctica del pecado,  entregando con ello su propia libertad, 
constituyéndose indiscutiblemente, de allí en adelante, en 
un “verdadero esclavo”: “...De cierto, de cierto os digo, 
que todo aquel que hace pecado, esclavo es del pecado” 
(Jn. 8:34). “...el que es vencido por alguno es hecho es-
clavo del que lo venció” (2 P. 2:19). “¿No sabéis que si 
os sometéis a alguien como esclavos para obedecerle, sois 
esclavos de aquel a quien obedecéis, sea del pecado para 
muerte, o sea de la obediencia para justicia?” (Ro. 6:16).

¿Cómo Satanás forma entonces sus esclavos?
	 Dios puso al hombre sobre la tierra para que la 
gobernase, labrase y guardase. Además, como principio: 
que la dependencia “voluntaria” a él, fuera de continuo. 
De haberse dado esto, todo hubiese sido ideal. Sin em-
bargo, esta criatura humana tenía que ser probada en el 
campo de batalla llamado mundo y para ello, luego de la 
maldición de la tierra, ésta es entregada en su totalidad a 
Satanás, para que se constituyera en el taller o fábrica de 
objetos de concupiscencia y placer, para que la elección del 
hombre fuera personal, leamos: “Sabemos que somos de 
Dios, y el mundo entero está bajo el maligno” (1 Jn. 5:19). 
	 De allí en adelante y a través de los siglos, Sa-
tanás tratando de cautivar, mediante la estimulación de 
los sentidos materiales, la mente, el cuerpo y el alma de 
los simples, echa a andar la más grande “industria de 
pecado”, bajo el principio de atar y atar cada día más al 
hombre hasta “embrutecerlo”, mediante vicios, avari-
cias, pasiones, ilusiones y aun aberraciones sodomíticas, 

etc. Con la consiguiente infestación de perversos demo-
nios, que en su grado máximo de invasión tomarán total 
y absolutamente la voluntad del esclavo, como el ejemplo 
del “gadareno”. Leamos: “¿Es este aquel varón (…)que 
puso al mundo como un desierto, que asoló sus ciudades, 
que a sus presos nunca abrió la cárcel?” (Is. 14:17). 
	 Luego que el hombre falló en su decisión, que-
dando atrapado como esclavo, sin derechos y siendo 
propiedad del mismo Satanás, viene Jesucristo en su más 
grande manifestación de amor y se presenta como ofren-
da propiciatoria, comprando y pagando con esto, el precio 
por mi pecado que me hizo esclavo. Esto quiere decir que 
toda inducción al pecado logra esclavizar y ya en calidad 
de esclavos, nada podemos hacer por nosotros mismos.
	 Satanás sabe que le queda poco tiempo. El fin está 
cerca y hoy por hoy, se ha propuesto sacar lo mejor de su 
artillería. Siempre ha habido prostitución, homosexualismo, 
vicios, aberraciones, crímenes, etc. Y los pecados seguirán 
siendo los mismos, pero: ¿cómo concentrar en un sólo me-
dio invasivo, la más alta concupiscencia que  llegue hasta 
cada individuo y tome su mente, alma y corazón sin que ni 
siquiera se percate? Está en las escuelas, en las universi-
dades, en los laboratorios, en las iglesias, en los mercados, 
en las empresas, habiendo  entrado  a  los  hogares de los 
ricos y los pobres; cultos e ignorantes. Y aun en un pequeño 
“Smartphone” debajo de las  sábanas  de  un   adolecen-
te,  que  de  madrugada  goza de la plenitud del placer a 
todo nivel, mediante paquetes virtuales que alimentan su 
alma misma de pasiones sexuales extremas. Y entre otras, 
visitas a espacios de crímenes y campos de satanismo 
sin límite, que incluyen inducciones al suicidio mismo. 
	 Esta “maldita” arma virtual se llama: “Red in-
formática descentralizada de alcance global” (internet). 
La cual, bajo sus aparentes beneficios, está destruyendo 
sistemáticamente todo principio de valores y de búsqueda 
de lo espiritual. Y como “red”: conecta, envuelve y es el 
mejor elemento actual y moderno para: “formar esclavos”. 
Se ha perdido la comunicación familiar, ese inmensurable 
tiempo utilizado, con el consiguiente deterioro de la búsque-
da de la presencia de nuestro Dios eterno, quien no es-
claviza, sino que una vez más te recuerda que: “...vosotros, 
hermanos, a libertad fuisteis llamados...” (Gá. 5:13).
	 Amado hermano, escapa por tu vida.  Busca siempre 
tu libertad en Cristo y aunque esta reflexión pareciera extre-
ma y dramática, sus efectos son claramente evidentes al ver 
noticias de cómo un adolecente, luego de ver  escenas   vir-
tuales, corre y toma un arma asesinando a muchos escolares. 
O cómo muchas jóvenes han encontrado la  muerte  luego 
de un romance virtual, manejado por un sicópata. ¿Quere-
mos más pruebas? Señor, ten misericordia de tu remanente 
y sálvanos de esta maligna y perversa generación de peca-
do. Gracias porque nos hablas de continuo. Amén y amén.
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